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gado precisamente a mí para pre6unlar 
el camino de la fonda? .. . Pues bien, 
bebamos y comamos juntos, antes de 
que vaya usted a ella. 

-No, esta norhe no-repuso Bintrey, 
-se lo agradezco. ¿Puedo esperar verle 
mañana por la mañana, a eso de las diez? 

-Tendré sumo gusto en aprovechar 
la ocasión más próxima para reparar, 
con su permiso, el mal que causa usted 
a mi cliente ofendido-contestó el bueno 
del notario. 

-SI, sí-dijo Bintrey-¡ su cliente 
ofendido! ¡Bueno! Pero, una palabra al 
oído, señor Voigt. 

Habló durante un segundo en voz baja 
y prosiguió su camino. Cuando el ama dP. 
llaves del notario regresó a su casa, halló 
a éste de pü: delanle de la puerta, inmó
vil, teniendo todav1a la llave en la mano, 
y la puerta cerrada aún. 

----• ·----

VICTORIA DE OBENREIZER 

Otra vez varía el escenario. Nos 1.ia
llamos al pie del Simplón, por la parle 
~SuizL . 

En uno de ll'ls tristes cuartos de aque
lla triste posada de Brit-tz, estaban sen
tados Bintrey y el señor Voigt. 

Constituían un consejo-siguiendo los 
usos de su profesión-un consejo com
puesto de dos miembros. Bintrey revol
vía su caja de telegramas. El notario 
miraba constantemente una puerta ce
rrada, pintada de cierto color pardo que 
se proponía imitar caoba. 

Esa puerta daba al cuarto contiguJ. 
-¿No es la hora? ... ¿No debía estar 

él ya aquí? ... -preguntó el notario, que 
mudó la dirección de la mirada para exa
minar una segunda puerta que habla 
al oro extremo del cuarto. 

Esta so hallaba pintada de amarillo y 
pretendía imitar la madera de abeto. 
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-¡ Está aquí !-respondió Bintrey, 
después de escuchar un momento. 

La puerta ama'rilla fué abierta por un 
criado, que introdujo a Obenreizer. 

Este, al entrar, saludó al señor Voigt 
con una famiharidad que no causó poca 
turbación al notario; a Bintrey le saludó 
con cortesía reservada y fría. 

-¿Por qué razón me han hecho venir 
de Neufchatel al pie de este monte?
preguntó, tomando el asiento que el abo
gado inglés le ofrecía. 

-Su curiosidad quedará completa
mente satisfecha antes de terminarse 
nuestra enlrevista-contestó Bintrey.
Por ahora, ¿me permite que le dé un 
consejo? ... ¿Sí? ... Pues bien, vamos di
rectamente al asunto. Estoy aquí en 
representación de su sobrina. 

-¡En otros términos, usted, hombre 
de ley, está aquí para representar una 
infracción de la ley! 

-¡Admirable principiol-exclamó P.l 
inglés.-¡ Cuán cómoda sería mi profe
sión, si todas las personas con quiene:1 
tengo que tratar fuesen tan claras como 
usted! lle aquí el modo que tiene usted 
de ver las cosas; pero yo también tengo 
mi manera de considerarlas y le digo 
que estoy aquí para discutir un com
promiso entre usted y su sobrina ... 

-Para discutir un compromiso es in
dispensable la presencia de ambas partes 
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-interrumpió Obenreizer.-Yo no soy 
una de esas dos partes. La ley me con
cede el derecho de intervenir los actos 
de mi sobrina hasta su mayor edad. 
Ahora bien, ella no es aún mayor. fo 
que yo quiero es mi autoridad. 

En este momento, intentó habar el se
ñar Voigt. Bintrey, con el aspecto de 
compasiva indulgencia que . se ernpl~a. 
con los niños mimados, le impuso si
lencio. 

-No, mi digno amigo, no, ni una pa
labra. No s~ agite usted en vano. Déjeme 
obrar. 

y volviéndose hacia Obenreizer, ha-
blóle de nuevo: 

-No puedo· hallar nada comparabl.: 
con usted, nada, a no ser el granito. Y aun 
el granito se desgasta por efecto del 
tiempo. Por favor, en interés de la· paz 
y del reposo, en nombre de su dig?ida'.I, 
déjese ablandar un poco ... ¡Ahl S1 qui
siera usted aunque no fuera más que de
legar su autoridad en una persona que 
yo conozco, podría usted estar segurísi
mo de que esa persona no perdería n~n
ca de vista a su sobrina, ni de día m de 
noche ... 

-Pierde usted su tiempo y el mío
interrumpió Obenreizer.-Si dentro d3 
ocho días no ha vuelto bajo mi autoridad 
mi sobrina, invocaré la ley. Si usted re
siste a la ley, sabré cogerla por la fuerza. 
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Al mismo tiempo ergufase cuanto alt'> 
era. El señor Voigt miró otra vez en de
rredor suyo, hacia la puerta parda. 

-Tenga compasión de esa pobre mu
chacha-prosiguió Bintrey con insisten
cia.-Recuerde usted que ha perdido el 
novio recientemente. Este ha tenido una 
muerte horrorosa ... ¿Nada puede con
mover a usted? 

-Nada. 
Bintrey se levantó a su vez y miró al 

notario. 
La mano de Voigt, que se apoyaba en 

la mesa, empezó a temblar; sus ojos 
permanecieron fijos en la puerta parda, 
como por una especie de fascinación 
irresistible. 

Obenreizer, que lo observaba todo con 
desconfianza, siguió la direción de aque
lla mirada. 

-¡Ahí hay una persona que nos es-
cuchal-exclamó. 

-Hay dos-dijo Bintrey. 
-¿Quienes son? 
-Ahora las verá usted. 
Alzó la voz, y no dijo más que una 

palabr~, ~na palabra muy común, que 
está diariamente en labios de todo el 
mundo: 

-¡Adelante! 
La puerta parda se abrió. 
Sostenido por l\iargarila, pálido, con 
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el brazo en cabestrillo, Vendale se halló 
de pie delante de su asesino. 

¡Un fantasma que sale de la tumba! 
Durante el silencio que siguió a la 

aparición, el canto de un pájaro enjau-
lado que gorjeaba abajo, en el palio, 
fué el único ruido que se oyó en el 
cuarto. 

El notario tocó a Bintrey en el brazo, 
y mostrándole a Obenreizer, dijo en voz 
baja al abogado: 

-Mírele. 
La terrible emoción había paralizado 

al miserable; su rostro era el de un ca-
dáver, y en su pálida mejilla, un solo 
punto conservaba el color de la vida: 
era la raya purpúrea y sanguinolenta, 
la cicatriz de la herida que su víctima 
le había producido al borde del abismo, 
al defenderse contra él. Sin habla, sin 
aliento, inmóvil, atontado, creyérase 
que, a la vista de Vendale, la muerte a 
que habfa condenado a su enemigo, aca
baba de herirle a él. 

-Alguien habría de hablarle-dijo el 
señor Voigt.-¿Debo hacerlo yo? 

Aun en este momento, obstinóse Bin
trey en que callara el afortunado posee
dor del reloj de seguridad, pues el abo
gado inglés quería reservarse entera
mente la direción de aquel asunto. Hizo 
a :\Iargarita y a Vendalc una seña pam 
que se retirasen, y dijo al último: 
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-Ya está cumplido el objeto de su 
aparición repentina. Váyase por ahora. 
Sin duda su ausencia ayudará al señor 
Obenreizer a recobrar el sentido y la 
voz que ha perdido. 

Bintrey acertó. 
No bien hubieron desaparecido los no

vios, y así que la puerta se hubo cerra
do tras ellos, Obenreizer dejó oir un pro
fundo suspiro. Buscó en torno suyo una 
silla y dejóse caer pesadamente en ella. 

-Déle usted tiempo para reponerse 
-dijo el notario. 

-Nada de eso-replicó Bintrey,-no 
sé el uso que haría de ese tiempo si yo 
se lo concediese. 

Y volviéndose hacia Obenreizer, pro
siguió: 

-Me debo a mí mi3mo ... note bien 
que no admito deberle a usted nada ... 
me debo a mí mismo explicar mi inter
vención en lodo esto, y decirle lo que so 
ha hecho s_iguiendo mis consejos y bajo 
mi completa responsabilidad. ¿Se halla 
usted en disposición de escucharme? 

-Le escucho. 
-Recuerde la época en que se puso 

usted en camino para Suiza con Vendale. 
No bien habían transcurrido veinticua
tro horas desde su partida, cuando su so
brina cometía una imprudencia... ¡ Con 
toda su penetración, no hubiera usted 
podido preverla! Margarita seguía a su 
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prometido en su viaje, sin pedir permiso 
ni consejo a nadie y sin más compañero 
para protegerla en el camino, que un 
mozo de bodega de Venda.le. 

-¿Por qué?-preguntó Obenreizer.
¿De dónde le vino la idea de seguirnos, 
y cómo tomó a ese hombre por gula? 

-Voy a decfrselo--<:ontestó friamen
te Bmtrey.-Porque sospechaba que en
tre usted y Vendale babia debido de ha
ber una disputa formal que le ocultaban 
a ella; por que lo creía a usted capaz-y 
con razón-de servir sus intereses Y sa
tisfacer sus resentimientos con un cri
men. Inmediatamente después de mar
char usted, se llegó ella a Joey Laddle, 
a quien usted conoce, para saber lo que 
liabfa pasado entre su amo y usted. Un 
accidente muy ordinario acaecido a Ven
dale en sus bodegas, habla despertado 
en Joey una superstición ridícula; le 
asaltó la idea de que el señor Vendale 
moriría de muerte violenta. Su sobrina 
de usted le arrancó tan insensata pre
dición que llevó hasta el colmo sus pro
pios temores. Al punto tuvo Joey Laddle 
conciencia del mal que acababa de ha
cer, y él mismo se condenó a la sola ex
piación que podía ofrecer: «Si mi amo 
está en peligro-dijo a la señorita Mar
garita-es mi deber ir a socorrerle, y 
aun más, velar por usted,. Pusiéronsc, 
pues, en camino los dos ... Esta es, señor 
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Obenreizer, la primera vez que la su
perstición ha servido para algo. Ese te
rror que parecía infundado, decidió a su 
sobrina a emprender el viaje y la ha in
ducido a salvar la vida de aquel a quien 
amaba. ¿ Me comprende usted hasta 
aquí? 

-Hasta aquí, comprendo. 
-La primera noticia de su crimen-

prosiguió el inglés-la tuve por una 
carta de la señorita Margarita, y todo 
lo que me queda por comunicarle es que 
su amor y su valor supieron encontrar 
a la víctima de usted. Acudió a toda su 
energía para volver a la vida al señor 
Vendale. En tanto que él estaba mori
bundo, cuidado por ella en Brietz, escri
bíame Margarita, suplicándome que fue
ra allí. Antes de marcharme, enteré 
a la señora Dor de lo que sucedía; le dije 
que la señorita de Obenreizer estaba en 
sitio seguro y que yo conocía el lugar de 
su reliro. La buena mujer me enteró, a 
su vez, de que había llegado una carta 
para su sobrina, en la que la anciana re
conoció la letra de usted. J\le apoderé de 
la misiva y di las disposiciones necesa
rias para que se me remitieran todas 
las demás que se recibiesen. Llegado a 
Brietz, encontré fuera de peligro ni se
ñor Vendale, y al momento me cuidé de 
apresurar el día en que al fin pudiera yo 
arreglar todas mis cuentas con usted ... 
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Sabía que Defresnier y Compañía se ha
bían separado de usted por ciertas sos
pechas; lo sabía yo mejor que nadie; 
puesto que ellos no han obrado sino por 
informes particulares que yo les mandé. 
Habiéndole, pues, despojado primera
mente de su honorabilidad engañosa, me 
faltaba arrancarle su autoridad sobre la 
señorita Margarita. Para conseguirlo, no 
he tenido escrúpulos. Con perfecta tran
quilidad de conciencia he tendido a sus 
pies el lazo, en la obscuridad, y hasta 
debo decirle que he sentido cierta sa
tisfacción profesional al vencerle con sus 
propias armas. Por orden mía, le han 
ocultado a usted cuidadosamente lo que 
ha sucedido de dos meses acá. Mi mano, 
invisible, pero activa siempre, es la que 
le ha traído a usted aquí por grados. No 
veía yo más que un solo medio de derri
bar de un golpe ese aplomo diabólico 
que hasta ahora había hecho de usted 
un hombre temible ... He empleado ese 
medio ... Ahora, no nos queda más que 
una cosa por hacer juntos, una sola, se
ñor Obcnre1zer. 

Y diciendo esto, Bintrey sacó del saco 
de telegramas dos hojas de papel llenas 
de carade1es compactos, en donde se 
reconocía la confusión legal. 

-¿Quiere usted devolver la libertad 
a su sobrina?-añadió.-Usted ha co
metido una tentativa de homicidio, una 

J7 • EL ADISMO 
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falsedad, un robo. Tenemos pruebas irre
cusables. Si sufre usted una condena in
famante, ya sabe tan bien como yo 
adónde irá a parar su autoridad de tu
tor. Personalmente, yo hubiera preferi
do el partido más violento para desem
barazarnos de usted; pero me han ex
puesto mil consideraciones a las cuales 
no puedo resistir. Así, pues, tenía yo 
mucha razón al decirle que esta entre
vista se terminaría con un compromiso. 
Firme usted esta acta, por la cual se 
compromete a no pretender tener poder 
alguno sobre la señorita Margarita, a no 
aparecer nunca ni en Inglaterra ni en 
Suiza, y yo firmaré a mi vez un compro
miso que le garantice contra toda per
secución judicial. ¡ Firme usted! 

Obenreizer tomó la pluma y firmó. 
Bintrey le dió el compromiso de que 

le había hablado. Tras lo cual, levantóse 
Obenreizer, pero sin efectuar el menor 
movimiento para salir del cuarto. Per
manecía en pie, mirando con extraña 
sonrisa al notario; 11n rayo sombrío bro
taba de su cielo nebuloso. 
-¿ Qué espera ?-dijo Bintrey. 
Obenreizer mostró con el dedo la puer

ta parda. 
-Llámelos otra vez-dijo.-Antes de 

retirarme, tengo que decir una cosa en 
su presencia. 

-¿No basta mi presencia para satis-
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facerle?-replicó el inglés.-Me niego a 
llamarlos. 

Obenreizer se volvió hacia el señor . 
Voigt. 

-¿Se acuerda usted de haber tenido 
en otro tiempo un cliente inglés llamado 
Vendale?-le preguntó. 

-¿ Y qué?-respondió el notario.
¿ Qué tiene que ver ese recuerdo con las 
cosas que nos ocupan? 

-Señor Voigt, su reloj de seguridad 
le ha hecho traición. 

-¿Qué quiere usted decir? 
-He leído los certificados y cartas 

contenidos en la caja de su cliente, y he 
sacado copias de ellos. Estas copias las 
tengo encima. ¿Le parece a usted, señor 
Bintrey, que ésta es razón suficiente 
para llamar a sus amigos? 

El notario miró por espacio de unos 
instantes a todos lados. Colocado entre 
Obenreizer y Bintrey, no sabía a cuál 
oir, porque estaba sumido en una extra
ñeza que le quitaba el ejercicio de la ra
zón. Al fin se repuso, atrajo al abogado a 
un rincón del cuarto y le dijo algunas 
palabras. 

El rostro de Bintrey, después de re
flejar un momento, como en un espejo, 
la sorpresa dibujada en el de Voigt, varió 
súbitamente de expresión. Con el ardor ·,O" 
de un joven, llegóse a la puerta parda, ~t-:o \:w~ 

c.l ef;,f< , ,ú ~-
..f,,,., ( ,r, ,.1t'i r . 

l,'1 •'." ~ .,, 11 
,.t~ ,. ~tC,t \) ._ ift ,.,.J 
~'(,:,\.~)'~ .. ~ 

•ll~..tJ 
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desapareció y volvió inmediatamente 
acompañado de Margarita y Vendale. 

-¡Aquí estánl-dijo a Obenreizer.
Usted tiene la última jugada de la par
tida. Juegue bien. 

-Antes de abdicar, como tutor, mi 
autoridad sobre esta joven-dijo Oben
reizer,-mi deber me ordena revelarle 
un secreto que le interesa. No le pido 
a!ención a la ligera, y tampoco le pido, 
m a las demás personas, que crean por 
mi palabra lo que voy a exponer. Tengo 
a mano pruebas escritas. Son copias de 
originales cuya autenticidad podrá cer
tificar el mismo señor Voigt. Incúlquen
se ustedes bien esto en la imaginación, y 
:emontémonos a una época ya muy vie
Ja ... al mes de Febrero de año 1836. 

-Observe usted esa fecha, Vendale-
dijo Bintrey. 

-Mi primera prueba-prosiguió 
Obenreizer, sacando de la cartera un pa
pel-e~ la copia de una carta escrita por 
una señora inglesa, una mujer casada ... 
a su hermana, que es viuda. Callaré por 
ahora el nombre de esa dama. El de la 
persona a quien va dirigida a carta es: 
la señora Jane Anna Miller, en Groom
bridge Wells, Inglaterra. 

Vendale se estremeció, iba a hablar; 
pero Bintrey le detuvo como había dete
nido tantas veces a notario desde ha
cía una hora. 
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-No-dijo el obstinado inglés.-Con
ffen en mí. 

-Obvia-prosiguió Obenreizer-fati
gar a ustedes con la primera mitad de 
esta carta, cuyo extracto les daré en dos 
palabras. He aquí, pues, la situación de 
la persona que escribió estas lfneas: Ha
bía vivido mucllo tiempo en Suiza con 
su esposo, a quien su salud obligaba a 
vivir allí. Hallábanse a la sazón próxi
mos a mudarse a una nueva residencia 
que habían elegido; tenían que estar ins
talados en ella a los ocho días, y anun
ciaban a la señora Miller que, dentro de 
dos semanas, podrían recibirla allí. Di
cho esto, la autora de la carta entra en un 
detalle doméstico importantísimo. Pri
vados de la alegría de los hijos, y no te
niendo ya, al cabo de tantos años, espe
ranza alguna en cuanto a esto, están so
los, sienten la necesidad de dar algún 
intérés a su vida y han resuelto adoptar 
un niño pequeño. Aquf empiezo a leer 
palabra por palabra: 

«¿ Quieres ayudarnos, querida herma
>na, en la realización de nuestro pro
>yecto? En nuestra condición de ingle
>ses, deseamos adoptar un niño inglés. 
>Este niño, creo que puedes ir a buscar
>lo a la Inclusa; el agente de negocios de 
>mi marido en Londres te indicará los 
>medios de con:,eguirlo. Te dejo elegir 
>libremente, con la sola condición que 
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>voy a decirte. Él niño ha de tener por 
>lo menos un año y ser varón. Perdóna
>me la molestia que te voy a causar y 
>tráenos el niiío con los tuyos, cuando 
>vengas a vernos a Neufcbatel. 

' 
>Dos palabras más para darte a cono-

>cer las intenciones de mi marido en tan 
e>delicada circunstancia. Quierre aho
>rrar al niño, que se convertirá en hijo 
>nuestro, toda humillación en lo sucesi
>vo, y sobre todo, no exponerlo nunca 
>a perder el respeto a sí mismo, pérdida 
,que podría resultarle del conocimiento 
>de su verdadero origen. Llevará el nom
>bre de mi esposo y será educado en la 
>creencia de que realmente es hijo suyo. 
>La herencia que dejemos le estará ase
>gurada, no sólo por las leyes inglesas, 
>sino también por las leyes de Suiza. 
>Hemos vivido tanto tiempo en este úl
>timo país, que casi podemos conside
>rarlo como si fuera el nuestro. Hay que 
,tomar, pues, precauciones para evitar 
,toda revelación posterior que pudieran 
>hacer en la Inclusa. Ahora bien, nues
>tro nombre es bastante raro en Ingla
>terra, y si intervenimos y somos ins
>critos como adoptantes en los registros 
>de la Inclusa, habrá indudablemente 
>muchas cosas que temer. Tu nombre, 
>hermana querida, lo llevan en Ingla
>terra miles de personas de todas clases 
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,y esferas, y si consientes en figura~ tú 
,sola en los registros, quedará garantiza-
>do el secreto. 

,Nos mudamos de residencia y vamos 
,a una parte de Suiza en donde son des
>conocidas nuestra posición y nuestra 
,manera de vivir; creo que hartas bien 
,en tomar nueva aya, cuando vengas a 
,vernos. Con todas estas precauciones, 
,el niño pasará por ser el mío, que ha
>bré dejado en Inglaterra y que me lo 
,traerá mi hermana. La única criada 
,que conservamos con nosotros al va
>riar de residencia es mi doncella, en 
,quien puedo tener absoluta confla~za. 
,En cuanto a los agentes de negocios, 
,tanto de Inglaterra como de Suiza, sa
>ben, por su profesión, guardar un se
>creto, y podemos estar tranquilos por 
,ese lado. He, pues, ahí revelada toda 
,nuestra pequeña conspiración. Respón
>deme a vuelta de correo.-Mil afectos y 
,dime que seguirás muy de cerca a tu 
,carta.> 

-¿Persiste usted en callar el nombre 
de la persona que ha escrito estas líneas? 
-preguntó Vendale. 

-Lo guardo para el final-respondió 
insolentemente Obenreizer,-y paso a la 
segunda prueba. Un simple pedazo de 
papel, como ven ustedes. Es uua nota 
entregada al abogado suizo que redactó 
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los documentos referentes a este asun
to. Acabo de leerla. He aquí sus términos. 

<Adoptado en la Inclusa de Londres, 
>el 3 de Marzo de 1836, un nirio varón, 
>l~ama~o Walter Wilding.-Nombre y 
>situación del adoptante: la se1iora Jane 
>Anna Miller, viuda, que obra por cttenta 
>de su hermana, casada, domiciliada en 
,Suiza.> 

-¡ Paciencial-añadió Obenreizer, al 
ver que Vendale, a pesar de los esfuerzos 
de Bintrey, se preparaba otra vez a to
mar la palabra,-no callaré mucho 
tiempo el nombre que desean ustedes co
nocer. Pero he aquí otros dos papelu
chos. Vean mi tercera prueba. 

«Certificado del doctor Ganz, de Neuf
>chatel, fechado en Julio de 1838>. 

El doctor certifica-ya lo leerán us
tedes luego,-primero, que ha asistido 
al niño adoptado, en todas las enferme
dades de la infancia-y además, que tres 
meses antes de la fecha de este mismo 
c~rtiflcado, murió el adoptante; que pre
cisamente en esa focha, la viuda de di
cho señor, acompañada de su doncella 
dejaba a Neufchatel para regresar a In~ 
gJaterra ... OLro eslabón más que añadir 
a Lodas esas cadenas-añadió, tras breve 
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pausa Obenreizer,-y quedará cumplido 
mi deber... La doncella de que se habla 
permaneció al s-:rvicio de dicha señora 
hasta la muerte de ésta, ocurrida hace 
pocos años. Podría, por consiguiente, 
certificar la identidad del adoptado a 
qujen ha seguido desde su inf~nci~ hasta 
la edad viril. He aquí su d1recc16n en 
Inglaterra .. . Y esta es, señor Vendale, 
mi cuarta y última prueba. 

-¿Por qué me lo dice usted a mf?-:
pregunló Vendale, en tanto q~e O~enre1-
zer dejaba sobre la mesa la d1recc16n es-
crita. 

-¡Porque ese hombre es usted! Por-
que, si se casa con usted ~i sobrina, se 
casará con un bastardo, criado por la ca
ridad pública; se casará con un impos
tor sin apellido, sin familia, que rep~e
senta el papel de caballero y no es smo 
una máscara. 

-tBravot-exclamó Bintrey.-t_Ad
mirablemente traído, señor Obenre1zer; 
no añadiré más que una palabra a lo que 
usted acaba de decir 1... ¡ Gracias a los 
esfuerzos y a la generosa intervención 
de usted, su sobrina se casa con un hom
bre que hereda una fortuna magníflcat... 
Jorge Vendale, como albacea _t~stamen
tario, permílame que me fehmle yo ~l 
mismo tiempo que usted. ¡Se ha cumpli
do el úllimo deseo terrestre de nuestro 
pobre amigol Hemos hallado al verdade-
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ro_ Walter Wilding.-¡Ahl... Ah! El 
:,1smo señor Obenreizer es I qui~~ lo 

ice: ¡Ese hombre es usted! . 
of:sta: últimas palabras llegaron a los 
b. os e Vendale sin que él las perci 

~era: En aquel momento no tenía con -
ciencia más que de -Y d 

1
. . una sensación única 

e ic10sa; sólo escuchaba un 
de Margarita, que le decía. a voz, la 

4A -Jorge, nunca te he amado tanto como 
"'<; amo ahora. 

• ·----

CAE EL TELON 

Es el día primero de Mayo. En la En
crucijada de los Cojos apercíbense a fies
ta:. bin precedente. Las chimeneas hu
mean, el comedor patriarcal está. tapi
zado de guirnaldas d~ flores. La señora 
de Goldstraw, la respetable ama de lla
ves, hállase en el fuego del combate. Hoy 
es el dfa en que el joven dueño del lu
gar se casa lejos con su bella prometida 
-lejos, muy lejos, en Suiza, en el pue
blecito do Brietz, al pie del Simplón, 
muy cerca del terrible abismo de don
de le sacaron con vida su valor y su ca-

riño. 
En Brietz repican las campanas. Las 

calles están empavesadas con gallarde
tes y retumba en las calles el ruido de 
la música y de las carabinas. Toneles 
de vino adornados con banderas dejan 
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escurrir el precioso licor bajo una tien
da leYantada ante el albergue, y allí se 
prepara un banquete en que todos ten
drán asiento. 

¿Por qué esas campanas? ¿Por qué 
esas banderas, esas colgaduras en las 
ventanas, esos disparos y esa orquesta? 
¿Por qué está de fiesta el pueblecillo? 
¿Por qué reina la alegria en el corazón 
de esos rústicos habitantes? 

La última noche, bramó la tempestad; 
las montañas vuelven a estar nevadas, 
pero el sol brilla, el aire es fresco y em
balsamado; los campanarios de cinc do 
las alOt!as del vallo pare,en de plata bru
fíida; la cordillera de los Alpes, hasta 
donde puede alcanzar la vista, es una 
larga nube blanca, en el cielo azul. 

La buena gente de Brietz ha levanta
do un arco de triunfo de follaje, al tra
vés de la calle que los recién casados han 
de seguir al Yolver de la iglesia. 

En un lado se leo esta inscripción: 

HONOR Y AMOR 

En el otro: 

A MARGARITA VENDALE 

Y es que están orgullosos de sus jo
ven y bella compatriota; están con ella 
entusiasmados. Quiel'cn saludarla por 
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l apellido de su esposo, al salir del tem
~lo. Es una sorpresa que l? han pr~pa-

d Por eso yan a conducirla a la igle:f a º~or calles tortuosas que pasan por 
detrás de las casas. . . 

Proyecto es ese de fácil reahzac_1ón, 
. duda en el tortuoso pueblo de Br1etz. 

s1~si es' que todo está preparado. Ir_án a 
pie a la iglesia, y volverán del mismo 
modo. En el mejor cuarto de la po~ada 
adornada para la fiesta, están reumdos 

. el notario do Neufchatel, el los novios, · rto 
señor Bintrey, la señora Dor Y cie 
compañero alto Y grueso, popular con el 
nombre del señor Zhoe-Ladelle. 

Por cierto que la señora Dor calzaba 
un par de guantes que eran muy suyos. 
Ya no alzaba los brazos al cielo¡ sino q_ue 
l s habla echado al cuello de la novia; 
e~ resto de la concurtencia tenia ~ue 
contentarse hasta el fin con la vista 
de su ancha espald1. 

-Amor mío, bella mía-decía entre 
. la buena mujer,-perdóneme suspiros 

1 que haya podido ser su gata a gunas 

veces. ·ró 
-¿Su gata, señora Dor?-rep1 l 

~largarita, en el colmo del asombro. 
· -Sí, su gata, hija mía, porque estaba 
yo encargada de vigilar la encantadora 

ro.tita... . d t' 
y esta original c.xplicac1ón e su ~n 1-

gua sumisión a Obenreizcr no salló de 
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labios de la señora Dor sino con un cruel 
sollozo. 

-Señora Dor, usted ha sido siempre 
nuestra_ mejor amiga ... Jorge, ¡dile que 
la consideramos como nuestra amiga 1 

-Claro está, querida, ¿qué hubiera 
sido de nosotros, a no ser por ella? 

-1 Qué buenos y generosos son uste
des dosl-exclamó la vieja suiza arre
pentida. 

Y, volviendo a su idea, añadió: 
-1 No importa, be sido su gata! 
-Sí; pero una gala como las de los 

cuentos de hadas, señora Dor--<iijo Ven
dale, besándola en ambas mejillas.-Es 
usted mujer leal y franca, y la simpatía 
que tenía usted por los dos pobres aman
tes en el suplicio, ha sido tan franca como 
su corazón. 

-No quiero de ninguna manera pri
var a la señora Dor de su parle de abra
zos--<iijo Binlrey sacando el reloj,-y 
no me parece mal verlos a los tres re
unidos en un rincón como las Tres Gra
cias. llago observar únicamente que ha 
llegado la hora y que podríamos poner
nos en marcha. ¿Qué sentimiento tiene 
usted sobre esto, señor Laddle? 

-Límpido, caballero--0onlesló Joey 
con un mohín muy amable.-Es exlra
fio, señor, lo límpido que me siento en 
todo mi sér, desde que ho vivido algunas 
semanas sobre la tierra. Nunca había 

EL AJJlSMO t71 

pasado en ella tanto t~empo_ y esto me 
ba producido mucho bien. Sm e~bargo, 
convengo en que si en la Encru~iJada ~e 
los Cojos me hallo a veces d~masiado I.Ja~o 
tierra, en la cúspide del Simplón halla
bame demasiado encima de ~\la. Aqu_i es 
donde he encontrado el término medio ... 
Si algún día he tomado alegremente la 
vida desde que estoy en el mundo, ba 
sido hoy.)'. cuento con demostrarlo, pro
nunciando cierto brindis e~ la me~a. 
He aquí mi brindis: e¡ Que Dios bendiga 

a los dosl> . . 
_y

0 
apoyaré el brindis-diJo Bin-

trey.-Y ahora, señor Voi~t, noso~ros, 
como antiguos amigos, caminemos Jun-
tos del brazo. 

La muchedumbre esperaba a las puer-
tas. se tomó alegremente el camino de la 
igl~sia, y efectuóse la feliz boda. . 

Aun no había terminado la ceremoma, 
cuando vinieron de fuera en busca del 

notario. 
Sale éste, y, pronto de vuelta,. quéda-

se en pie detrás de Vondale, a quien loca 
en el hombro. . . 

-Vaya a la puerta lateral-d1Jo,-Y 
solo. Confiemc a su esposa un momento. 

En el umbral de dicha puerta esl~ban 
los dos guías del Asilo, llenos _de move, 
exlcnuados por haber recorrido la~·~o 
trayecto. Desearon toda clase de fehc1-
dadcs a Vendalc, y luego ... 
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Luego, cada uno puso su fuerte mano 
en el hombro del joven, y el primero 
dijo: 

-;Aquí está la camilla! ¡La misma 
en que le transportaron a usted al Asilo, 
la misma!. .. 

-¡La camilla aquil-dijo Vendale.
¿Para qué? 

-Silencio... Por el amor do su es
posa ... Su compañero de aquel día ... 

-¿Qué lo ha sucedido? 
El guía miró a su colega como para 

suplicarle que le diera valor. 
-Está ahí-dijo. 
-Durante unos días-prosiguió el 

guía-ha vivido en el primer Refugio. 
El tiempo erá alternativamente bueno y 
malo ... 

-¿Y quó más?-preguntó Vendale. 
-Llegó anteayer a nuestro Asilo; y 

después de confortarse con un buen sue
ño, en el suelo, ante la lumbre, abrigado 
con su gabán, determinóse a partir antes 
de amanecer, para proseguir su camino 
hasta el Asilo vecino. Esa parte del ca
mino inspirábalo serios temores; pensa
ba que estaría peor al día siguiente. 

-Ju,abo usted ... 
-Salió solo. Ya había pasado de lo. ga-

lería, cuando un alud, semejante al que 
cayó detrás do ustedes, junto al puente 
do Oather ... 

-¿Le ha matado ese alud? 
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-Le hemos hallado triturado, hecho 
pedazos ... pero, señor, por el amor de su 
esposa ... le hemos traído aquí en la ca-
milla, para que lo sepulten. Tenemos 
que subir a la calle y, no obstante, ella no 
debe verle, ella... sería una maldición 
pasar la camilla bajo la arcada de ver
dura antes que pase su señora ... ~amos 
a dejarla en una piedra, en la esquma de 
la segunda calle a la derecha, y cuando 
bajen ustede:i de la iglesia, que no vuelva 
ella la cabeza al pasar ... ¡Vaya usted! 
No pierda tiempo .. . Podría ella preocu-
parse por su ausencia ... ¡Vaya! . 

Vendo.lo volvió al lado de su muJer. 
El alegre cortejo esperábalos en la puer
to. principal de ta iglesia. Bajaron por la 
calle en medio del repiqueteo de las cam
panas, de las descargas de mosquetería, 
de las banderas que se agitaban, de los 
instrumentos de metal que alborotaban, 
de aclamaciones, gritos, risas, lloros de 
todo el pueblo, embriagado por el placer 
de verlos dichosos. 

-¡Baje lo. bendición del cielo sobre la 
joven valerosal-exclamabnn por todas 
parles.-¡ Mirad 1 ¡ Qué noblemente se 
acerca en el esplendor do su juventud Y 
belleza, del brazo de aquél a quien ho. 
salvado la vida 1 

Cuando llegaron a la esquina de la se
gunda en lle a In derecha, Vendnle se_ in
l'linó sobre su oído y lo habló dolomda-

19• 1L AB!BllO 
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mente muy bajito. As( que hubieron 
franqueado la e.,quina siniestra, Venda
le, apretando bajo su brazo el de Marga
rita, le dijo: 

-Por razones que te haré saber lue-
go, no te vuelvas, amada rola. 

Pero él volvió la cabeza, 
Vió la camilla y sus portadores que 

pasaban bajo el arco de triunfo. 
Y él continuó caminando con Margari

ta y con todo el cortejo nupcial,-bajan
do al risueño valle. 
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